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HONORABLES JURADOS: 

Gustoso y dispuesto a afrentar cualquier 
.dificultad que encontrara a mi paso, partí a Ja re­
gión que me fué designada, llevando con entusias­
mo la misión confiada por nuestra Universidad 
Nacional Autónoma y el optimismo grande que 
nos ha inspirado su nueva Orientación Social. 

El presente traoajo que hoy pongo a vues­
tra consideración, nacido de mis primeras observa­
ciones y práticas médicas hechas en la ciudad de 
Rayón, Edo. de San Luis Potosí, no tiene más 
pr~tención que la de ser un relato lo más fiel y 
sincero que me ha sido posible. de las condiciones 
higiénicas y sanitarias en las que se encuentra ese 
pequeño jirón de la patria. 

Sin duda alguna, encontraréis en él, defi­
ciencias y aún errores surgidos naturalmente de 
mi poca experiencia, pero es el primer paso que 
doy en el escabroso terreno de los hechos y como 
todo primer paso seguramente es vacilante y de­
fectuoso. Por tal motivo, espero os sirváis juz­
garle con la benevolencia que vuestra gran ilus­
tración os hace acreedora; pensad que es sencilla­
mente mi humilde contribución, pequeña, pero 
animada de la mejor buena voluntad, al vasto pro­
grama destinado a mejorar las condiciones de vida 
de nuestros pueblos, y que si algún benefcio pres­
tara con élla, lograría para mí una inmensa 
satisfacción. 



ALGUNOS DATOS GENERAES DEL ESTADO DE 
SAN LUIS POTOSI. 

. ., 

Sl'l'UACION: El Estado ele San l~uis Potosí se localiza geo­
gráficamente entre los 21'1 11' y 24º 34' de latitud norte y los 
98º 23' y 102º 13' de longitud oeste, del meridiano de Greenwfoh; 
le limitan al Norte, los Estados de Coahnilu, Nuevo León, Ta­
maulipas y Veracruz; al Este, el mismo Estado de V eracruz; al 
Sur, los Estaclos de Hidalgo, Querétaro, Gua11ajuato y Jalisco; 
Al Suroeste, Oeste y ~oroeste, el Bstado de Zacatecas. Compren· 
dr. 58 ~Iunicipios. 

POBJJACION: SegÍln el ce11so de 19:30 tiene San Luis Poto· 
sí una población de 579,.831 habitantes, que en relación con su 
área .de 63,241 kilómetros cuadrados, clú una densidad de 9.2 ha­
bitantes por kilómetro cuadrado. Su Capital, la Cinclad ele San 
l.JUÍS Potosí tiene según el Ji)ismo censo 7'1.003 hahitantes. 

SUELO: El territorio .de esta entidad está integrado esen­
cialmente por formaciones sedimentarias e ígneas y se extiende 
en escalouamientos ·sucesivos desde los límites de V cracruz, re· 
gión situada casi al nivel del mar, hasta las altas zonas de sus 
serranías integradas por dos grandes núcleos montañosos. En la 
parte Este y Sureste atraviesa la Siel'l'a TIIadre Oriental y en las 
regiones del Snr, del Centro y del Norte, las prolongaciones dr 
la Sierra Gorda del Estado de Gnanajuato. 

RIOS: La altaplanicie Central carece de arterias fluviales, 
la parte situada al Oriente del Estado, la sur~trn numerosas co­
dentes, siendo las principales, ·los ríos Tamnín y Verde. A través 
ele! Río Pánuco, todo este sistema hidrográfico vie1'tl' sus aauas 
en el Golfo de México. "' 

CLIMA: Im diferencia en al ti tu el de las <listín tas reaiones es 
factor predominante de la variedad climntérica, registriíndose 
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4esde el clima cálido de la Hu~~~ca, hasta .el frío ~e la p_arte 
·molitañósa. ".Concurriendo t'an dive1-á'as condicioíiés ':cliin~térica~ 
'en el territorio potosino, la fauná y la flora comprenden ejem­
plares que se multiplican en una gi:an variedad. 

VIAS DE COMUNICACION: Existen en esta entidad nume­
:rosos caminos carreteros y de herradura; pero las vías de comuni­
cación más importantes, son el ferrocarril México·Laredo y el 
Aguascalientes-San Luis Potosí-Tampico. Atravesando la parte 
oriental del Estado pasa la gran carretera que une la Capital de 
la República con la ciudad fronteriza de Nuevo Laredo .. 

~·· 

·' '. 

.... ., 

,:·. 1 

··'' 

10 



MUNICIPIO DE RAYON' (B.L.P.) 

BREVE HISTORIA 

.• t' 

FUNDACION: Fué ll.n febrero delño 1828 cuanod se fundó 
la Ciudad de Rayón trazándose las calles y plaza de la ciudad 
por el albañil Marcelo Sánchez quien con su ayudante recibió 
a suma de $ 18.00 (diez y ocho pesos) de los fondos del.munici­
pio, según documento que obra en el archivo de ese año. El nom· 
bre primitivo del pueblo fué San Felipe de Jesús del Nuevo Ga. 
motes. 

El 16 de noviembre de 1857 el Ayuntamiento solicitó del 
Congreso del Estado el cambio .del nombre de Nuevo Gamotes~ 
por el de Rayón, en memoria del héroe de este nombre. 

Rayón desde su fundación fué parte. integrante del Partido 
de Ríoverde y dejó .de serlo al forarse en 1868 el nuevo Partido 
ele Hidalgo, con Lagunillas, La Palma, Rayón y Alaquines que era 
la cabecera, pero por decreto del 18 de mayo de 1869 subió el ran­
go de Cabecera de Partido, dejando de .serlo por un decreto que 
sin los trámites legales como lo prescribe la Constitución del Es­
tado, <lió el Congreso el 30 de mayo d'e 1884. 

Rayón durante la Revolución fué una de las ciudades que 
más sufrieron. Siendo constantemente asaltada y saqueada, ·sus 
moradores tuvieron que buscar refugio en las poblaciones veci­
nas y en los montes, dando por resultado que quedara desde 1914 
a 1917 casi por completo despoblada. Después de este. periodo 
aciago, empezaron algunas familias a regresar a sus antiguos 
hogares, pero su desarrollo económico, político y social fúé al 
principio con desesperante lentitud, hasta el año de 1923 en que 
comenzaron· a obtenerse los primeros frutos de los postulados de 
la revolución: "Tierra para el que la trabaja". 
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GEOGRAFYA. 

LI:l\II'l'ES ~ El Municipio de Rayón se encuentra limitado por 
lo¡; siguientes municipios: Al Norte, con Cíirdenas; al Oeste, con 
Ríovercle y Sn. Ciro; al Sur, con J;agunillas y Catarina; al Este, 
con La I:_'alma. 

Las distancias a estas poblaciones circunvecinas son: a Cár­
Út>nas 24 kms.; a Riovcrcle 48 kms.; a Sn. Ciro 36 kms.; a Lagu­
hillas 44 kms. ; a Catari11a 83 kms. y a IJa l>aTma 36 kms. 

DIVISTON JNTEROR: El :Municipio está formado por 2 
l'ancherías, 37 ranchos, 1 hacienda y 2 congregaciones .de peque­
ños propietarios, euyos nombres y número dehnbitantes má.~ acle. 
lnnte consigno y tiene por Cabecera, la Cinclad de Rayón. 

Ija superficie del Municipio es aproximadamente ele 771 ld­
lómetros cuadrados y la densidad de población por kilómetro 
cuadrado es de 9.17 (Censo ·de 1930). 

La cinda dde Rayón, eahecern del l\:l:nnicipio, e;;tá .. dividida 
en cinco CUAR0TEJ:,ES por dos líneas perpendiculares entre sí, 
que pasan por el centro ele la pla.7.a ¡wincipal y que corren de nor­
te a sur y ele oriente a poniente. Los no·mlJres de esto.'» cnarteles y 
sus situaciones al respecto son: 

Ocampo, al Noreste . 
• Tuárez, al Sureste. 
Gómez Farías, al Noroeste. 
Miguel Lerdo, al Suroeste. 

y Bustamantc, al Noroeste (Prolongación del Cuartel Gt5mez Fa­
rias). · 

E81¡á sitna.da.a los 21º 50' 30" ele latitud Norte y a 103 OQ 31' 
40" ele longitud Oestr rlel Meridiano ele México. Sn altlll'n sobre 
el Nivel del mar es clr. 1.3GO metros. En Ra)'ón In Declinación es 
ele 7º 52' 15" Oriental, y Ja desviación de las calfos c¡ne e orrcn el~ 
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Norte a Sur es de 119 44' al Noroeste y al Sureste de la línea N. 
S. é igual ca11ti.dac1 al Suroeste y Noreste de la línea E. O. ele los 
calles que corren <le Oriente a Poniente. -

VIAS DE 001\iIUNICACION: El ferocarril central atraviesa 
en una pequeña extensión Ja parte ,norte del municipio, pasanclc 
por la estación de "Las canoas"; hay además un camino carre· 
tero de Rayón a Cárdenas que es otra estación del ferrocarril y 
cabecera del municipio del mismo nombre, siendo la principal ar­
teria de comunicación y que junto con el camino carretero que 
conduce a Ríover.de, le sirven para la exportación de sus pro­
ductos, esencialmente agríeolos, a ciudades ele mayor importancia 
como Tampico y Sn. Luis Potosí. Existen otros caminos carrete­
ros de menor importancia que conducen a IJagunilas y caminos 
carreteros y de herradura que counican. la Ciudad ele Rayón con 
los principales ranchos de la localidad. 

CLIMA: Rayón está situado en un valle a corta cfü;tancia al 
Oeste de la Sierra Madre Oriental, es decir en la altiplanicie Me­
:s:icana y su clima por lo general es templado y relativamente 

-sano. A veces las variaciones climatéricas de la región, principal-
mente en invierno, son excesivamente bruscas por los muchos 
"N ortes" que soplan, contribuyendo a que se registren variado­
·nes de teperaturas muy graneles de un día para otro y siendo 
éste el único facto1: que en estas épocas hace enfermiza la región. 

Las temperaturas ele los diferentes meses son las siguientes: 
Enero: Mx. 26º, Mn. 5v; Febrero: l\:Ix. 28º, l\In. 6?; Marzo: Mx. 
309, Mn .. 10º; Abril, l\fayo, Junio, Julio y Agosto, la. l\'Ix. 34?, l\in. 
229

; en Septiembre la. Mx., es de 32º, y Ja Mn. de 12º; en Octu­
bre la. l\íx. es de 30º, y la Mn. de 10º; Noviembre: Mx. 269

, Mn. 
89

, y Diciembre Mx. 24º, l\fo. 2º. 

El período de lluvias es bastante abundante, no habiendo 
precisión ni en su principio ni en su fín, pero generalmente co­
mienza en el mes ele abril, para terminar aproximadamente por el 
mes de septiembre. En ocasiones permiten cosechas del maíz dos 
veces al año, fuera de las del garbanzo y frijol, que constituyen 
las principales fuentes agrícolas de la región . 
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DElVIOGRAFIA 

CENSO: Según el último censo efectuado en el año de 1930 
la población .clel Municipio ascr,ndió a la suma de 7 ,073 habitan· 
tes de los cuales 3,523 eran hombres y 3,550 mujeres. La cabece­
ra municipal, o sea la Ciudad de Rayón, arrojó un total ele 2,620 
habitantes, siendo 1,210 hombres y 1,410 mujeres. 

El n(unero de pobladores cm los diferentes lugares que com­
ponen el municipio, sn distribución por sexo y la categoría del 
poblado es como sigue: 

Nombre. Categoría HyM H M 
----

Aguacate. Rancho 28 17 11 
Aguacatillos, .. 274 135 139 
Agua de Gamotes. .. 58 30 28 . 
Amoladeras. Hacienda 118 67 51 
Ardilla La Rancho 13 7 6 
Barreno Los 

" 9 4 5 
Calderones. Congregación 35 19 16 
Canoas Las Estación F. C. 586 321 265 
Cerrito de la Cruz, Ranchería 215 114 101 
Cerro de Enmedio, Rancho 19 11 8 
Chaca La 

" 
3 2 1 

Ebano. 
" 

43 26 17 
Guapas Las 

" 
155 79 76 

Lechuguillas Las 
" 

5 2 3 
Luz J.a .. 23 11 12 
Meza de Juan Alcalde, ,, 37 16 21 
Meza de la Cañada ,. 3 2 ' 1 
Morelos. 

" 
232 115 117 

Nogales. 
" 

148 72 76 
Nogalito El .. 47 24 23' 
Obispito El ,, 18 10 8 
Obregón, Ranchería 528 271 257 
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--· ---------... -
Nombres Categoría. HyM H 

1 

M 

Pajarito El Rancho 409 207 202 
Paso Prieto. 

" 2 l 1 
Perrilla! El 

" 
11 6 1 5 

Potrero de 1 Carnero. 
" 75 H 

1 

34 
Pozo Bendito. 

" 185 102 83 
Puertecítcrs Los Congregación 18 8 

1 

10 

Quelitelillo. Rancho 50 27 2" ·~ 

Quemada· La 17 5 2 3 
Rico. 

" 13 9 8 
Sabinito. .. 61 28 33 

San Agustín. .. 30 2ó 13 

San Cristóbal. " IS 9 9 

Sdn Felipe J. Gamott!s. Ranchería 166 90 70 

San Patricio. 
1 

Rancho 17 8 g 

Saucillo. 

1 

" 21 10 11 

Tcpozán El " 
15 9 G 

Tierras Coloradas. " 
-- 374 188 186 

Tigre El " - - -
Tortugas, rn6 r'··· 133 

" "~ 

1 

Vaqueros. 11 86 43 43 

Vieja I,a " 
25 15 

1 

10 

ALF ABETISMO: En cuunto al alfabetismo de Iá región son 
dignos también ele consignarse Jos dato;; obtenidos en el mismo 
censo de 1930, para ju;,,gar por éllos las condiciones actuales, te­
niéndose en cuenta que el promedio de asistencia a lo;-; ¡1lantefos 
de enseitanza, es excesivnrnent.e irregnlm· y cscnRo pues aproxi­
madamente sólo ·se inscriben el 50% de )03 niños en edad csco· 
lar y de este cincuenta por ciento 'ímic:amrnte concm1·!) la mitad 
con alguna pnntualida-<:1. 



Nombres 

Pajarito El 

Paso Prieto, 

Perrilla) El 

Potrero del Carnero. 

Pozo Bendito. 

Puertecitos Los 

Quelitelillo. 

Quemada· La 

Rico. 

Sabinito. 

San Agustín. 

San Cristóbal. 

San Felipe J. Gamot~s. 
San Patricio. 

Saucillo. 

Tcpozán El 

Tierras Coloradas. 

Tigre El 

Tortugas, 

Vaqueros, 

Vieja La 

·-:-------------.-------
Catego:fa 

Rancho 

" ,, 

" 
" 

" 

HyM 

409 

rn6 
86 
25 

207 202 

1 

6 1 5 

133 
43 

15 

133 
43 
10 

ALFADETISMO: En cuanto al alf'abetismo de Tú región son 
dignos ta111bié11 de consignarse Jos dato.~ obtenidos en el mismo 
censo ele 1930, para jn:-.gar por éllos las condiciones nctnales, te­
niéndose en cuenta qne el promedio ele asisteneía a lo:; plantelrs 
de euseiíanza, es excesivamente irregnlnr >' ei;;eni;;o ¡mei;; upro:xi­
madameute sólo se inscrihen el GO% de lo;; niños t'n edad esco­
lar y de este cincuenta por ciento 'ímicamrnte con<:11:•1·'} la mitad 
con al gnna puntualidad. 



. SeO'(m los elatos a qne me refiero y hechos los cáfoulos co­
rrespo1~dientes, resulta qi:ie sab~n leer y escri?ir únieame~t~ el 
29.29%; solo sahen leer el 2.DS% y 110 snben·:n1 leer ni escr1bll' el 
67.73% es decir casi el 70o/o de la·población. La distribución por 
edades y por sexo d elas citadas cifras, pueden verse en el siguien­
te euaclro: 

Alfabetismo de la población de 10 años o más, 
según el censo de ~930. 

MUNICIPIO DE llAYON, S. L.P. 

NámerH Ab1oluto1. 

Totale11 Saben leer y Sólo saben lct'r No saben leer 

1 ~.893 escribir 164 3.316 1.4.:H 

Hombres 2.430 874 74 1 482 

Mujeres 2.463 5,57 72 1.834 

10 a 14 año~ 3!l2 354 2 104 
Hombres 2'14 193 2 49 
i\lujercs 216 161 o 55 

~--------·.------ --- ·- -- --- .. 

15 a 29 años 2.0fü 6l'J 7\l 1,460 
Hombres 995 280 41 674 
Mtijere~ 1.054 230 34 786 

30años o más 2.384 567 65 1.752· 
Hombres l,191 40l 31 759 
Mujeres 1.193 166 34 993 

COEFJCTEN'I'E DB i\IOR'I'AI1TDAD GB~ER.AL: teniendo 
N1 cuenta que .el número .de defunciones en el Municipio de Ra-

y\)n, del lo. de enero al ~il de diciembre ele 1937 :Éné ele 227 clefuu. 
eiones y que el número de habitantes del municipio es de 7.073, 
el Coeficiente de l\fortalidad es de a2 por c.ada mil habitantes: 

7 ~~;3 x 1 . ooo=.:i2 

. . . Este' Coeficiente, como se nota, re~~1lta · J.rnstaúte· elevado y 110 
muy seg1~ro; hay nna em~sa ele error l~astantc :tpreeiahle y es la 
rl.e toma'f en ruentn t>l nnme1·0 de !rnh1ta_ntes en ~l año ele '1930~ 
siendo natural pensar que en los siete anos -transcúrridos, la ·po-

17 



blaeiún haya aumentado. l'or tal motlvo y para acei·carse iúás a 
la realidad, es neces1·io tomar en cuenta el prome-c1io del aumen~ 
to anual que ha tenido el l\:Iunieipio, para lur,g-o inultiplicarlo por 
e número ae anos transcmrr1dos desde aquella fecha y sumar. el 
producto a los 7,073 habitantes de entonces. Dicho promedio, he-
1.:hos los cálculos respectivos, es de 205 habitantes y representa 
como digo el aumento anual de población. Ahora bien, en siete 
años tran3curric1os este aumento es de 1.435 habitantes en ·,to­
do el Municipio de Rayón, que sumados a los 7.073 que tiene el 
Hmso ele 19:30. nos da una población actual d~ 8508. 

Con esta rectificación que he· creído necesaria, el Coeficien­
te de Mortalidad General es de 26:6 jJor cada mil habitantes; Coe­
ficiente que por otra parte siempre resulta elevado, pero qüe se 
aproxima a mi modo de vP~, nrnc:h:1 m{Ls, a la rd1idac1, que el 
citado' anteriormente. 

COl•.FJCIE NTES rn~ TII~1R'i'AL1DAD ESPECIFICA: Lo3 Coe­
ficientes de l\Jortalidad Específica por Fiehre 'l'ifoirlra, Enteri­
tis tuh~rculosis, Paludismo, etc., resultan materialmente imposi­
bles de hacer con los registros que actualmente se llevan en el 
.T uzgado, pues no exig·iénclo3e en lo absoluto los Certificados, se 
asientan en los libros respectivos"frases e.orno la,; siguientes: 
"l\'furió de fiebre", "Murió clehemorragia", "l\1nrió de Mal de 
Ojo", etc. etc. 

Es cierto que he podido comprobar durante mi corto plazo ele 
cinco meses de Servicio Social, que tale3 expresiones familiares 
corresponden, pero no siempre y ni siquiera la mayoría de Yeces, 
a determinadas enfermedades, por ej: paludismo, disentería y tu­
berculosis pulmonar, gastro enteritis por transgreciones al régi-

. men alimenticio en los niños, etc. Resultan por lo anteriormente 
expuesto, dificultades insuperables ·11" lograr un trabajo fruc­
tuoso r todo cñlcn: o qne i:;e hiciera al respecto adolecería de ine­
xactitud; .,inr.mharg:o habiendo durante mi permanéncia exten­
dido como Médie:o Municipal algunos r.ertificados· que únicamen­
te se exg-ieron parll Jas personas fallrciclas en la Ciudad, pude 
observar que los índices má saltos probablemente coresponden a 
las gastro enteritis en los niños, a las bronconeumonías J' neu­
monías, al paludismo y a la. tubeecnlosis. 

Hu~r0 pal ente que ta) es deficiencias no obedecen en manera 
alguna a falta de buena voluntad o mejm· dic-ho de cumnlimien­
to ele las respectivas autoridades municipales, sino mÍis bien a Ja 
falta de un Médico .de Planta, o mejor, ele una Organirt,v1~ión Sa­
nitaria que pudiera hacer frente a e~tas necesidades imperiosas 
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de epideiniología, uo solamente en la Ca hccel'a l\'l:nnieipa 1, sino 
también, en todos los poblados que componen el municipio~ Lá 
presencia ele un médico ó de una Organizacióü saniti1ífa sería· la 
única forma ele corregir estos errores, asentándose ·en forma de­
bida, corl'ecta o cuauclo menos aproximada las causas de defun­
ciones, ya que tdos los fallecimientos como• asimismo los nacimien"' 
tos, han sido hasta la fecha escrupulosamente registrados, ·con 
las Ílnicas particularidades a que !ne he referido. 

J~JIDOS. 

El iliunicipio de Rayón e:uenta con siete Ejídos en posesión 
definitiva, con un total de l.2G7 ejidatarios. 

El promedio de familiares de éstos, en el Ejido de Rayón, es 
de 8 miembros, pero en algunos ele los otro; ejidos sube hasta 4 .. 

Lo snoi11bres de 'estoR siete cjidns y PI núm0~·0 de e,jidatarios 
e n cada uno ele éllos, son los siguientes: 

Ejido de Rayón con 805 cjidatal'ios. 
Ejido ele Amoladeras con 210 ejidatarios. 
Ejido del Ccrrito de Ja Cnrn con 200 ejidatal'ios. 
Bjido de Iia l;nz con 42 ejidatarim;. 
Ejido ele Obregón, cou :lGO pjidatarios. 
Ejido .de San Felipe ,J. Garnote~, con 70 ejidat:-:~·.ios. 
Bjiclo ele Vaqneros, con 80 ejidatal'ios. 
la ¡:areela de que cfofruta cada ejidatario en esta región, es 

cfo ClJA'l'IW HEC'l'..AREAS. 

En cnanto a la calidad de lm; tierras, eomo éstas son de tem­
poral, e~;tnn catalogadas en. segundo orden, pero la calidad de los 
enltivos es bastan.te buena; hay posibilicladns pOi' otra parte ele 
mejorados aún más, por medio ele una bue'na m·gm1brnión téc­
nica -;v· nua mejor preparación del ejidatario para los fines del cul­
tivo, puesto que ?. la fecha ~e han limitado n :;pguir los lineamien­
tos fnndamentale3 pero un poco anticuados de labranza. Es in· 
dudable que en esto último contribuye la falta de posibilidades 
económicas, pero el fa::tor técnico juega aquí un papel de primor­
dial importancia; nÍln ha;v más, mncho sería de rlesear el cultivo 
en mayor r.sr.a la ele ofros proc1uei·o;:; qne perfrctnmente bien pue­
den ohtrne1·sc con una más amplia cnwiinrniz dP los mismos 0 
<11cnndo menos l·Oll la iniciativa, después de nn estudio más se~·io 
y por ¡wrosnm; capa cita das:, de las po¡.;¡ibilidadr.~ de obtener nue­
yos pro el nctoR. 
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Actualmente los alimentos básicos que consumen los ejida· 
tarios en esta: localidad, por ser los únicos que cultivan, son en·or~ 
(J.~n de importancia, respect~ a los de mayor escala, el maíz bajo 
la forma de tortillas, los frijole.s, el garbanzo y el chile. Casi. el 
resto µe los productos rle l.a tierra son importados y se eommmcn 
~n muy ·raras ocas10nes a excepción del café, alimento indispen­
sable para esta gente que cle¡¡conocen por completo el u.~o. de la 
leche ·Y lo toman bajo la forma de "café negro" edulcerado con 
nuestro clásico "piloncillo". En cuanto a otras clases de alimen­
tos como las- grasas, ga'stan las ele peor calidad; igual cosa puede 
decirse de las earnes y los huevos, alimento prohibitivos Ja ma­
yoría .de las veces para sus posibilidades económicas ~' que pol' tal 
razón coip.en rara vez. · 

. . li'acilmente se comprende por lo anteriormente Pxpuesto, el 
gran deficit ele calorías que tan pobre alimentación les produce, 
y es así como he visto con frecuencia el acentuado grado de hipo~ 
nutrición que presentan nuestros campesino:;, factor qne incues­
t.ionablcmente constituye uno de los mÍls imporl'lrntes, del retraso 
mental de nuestros pueblos. 

AGUA 

La ciudad de Rayón tieu abundancia de agua, pues Ja pri­
Hwra mejora· material que el Ayuntamiento y vecino3 hicic1·on, 
fué. la introducción del. agua potable .a la ~iiudacl, 110r un caiío 
rle cal y canto que mide 2.500 metros de longitud y cuya obi·a la 
dirigió y contrató Dn. Ramón Bustamante, ignorándo:;e su costo 
y la :fecha ele inauguración por no encontrarse los documentos 
i·espectivos. Dicha obra itbarcó después la costrucción de la 
".A.tarjen 5 de Mayo" al oriente cfo !.a }Joblaeión, inaur,:urada en' 
el año de lol:i± y cuyo costo ascencl16 a la suma de :ji 50Ó.OO ( qUi­
nientos pesos). 

Actualmente las llaves públicas y atarjeas són en número de 
ocho,· conociéndose con los nombres de '' Bnstamante' ', . '' 5 de 
muyo" ' .. 'Escobedo", "J!Jl Ejido". "Sabino" (en 11Úll1Cl'O de 2') y 
dos mÍls que no tienen ningún nombre particular, situada la 
primer·á. entre las calles de Hidalgo y Guerero y la segunda ent r·e· 
lils calles dé :Matamoros y Ahasolo. 

Existen ademíts cerca de ochenta llaves rn c::isas particulares 
a~ familias pudientes, que cobra la l\'lunicipaliclad' a razón. de' 
$ 1.00 (nn pe.so) mensual por CllCla nna de éllas. Fuera de este ser-
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Actualmente los alimentos básicos que consumen los ejida· 
tarios en esta: localidad, por ser los únicos que cultivan, son i!n-or" 
á.~n de importancia, respect!> a los de mayor escala, el maíz bajo 
1a forma de tortillas, los frijole.s. el garbanzo y el chile. CasL el 
resto de. los procluctos ele l.a tierra son importados y se consnmen 
o:in muy raras oea:stoues a excepción del café, alimento indispen­
saJ?le .. para esta gente que desconocen por completo el uso· de la 
ieche y lo toman bajo la forma ele "café negro" edulcerado con 
nuestro clásico" piloncillo". En cuanto a otras clases de alimen­
tos como las grasas, ga·stan las de peor calidad; igual cosa puede 
decirse de las carnes y los huevos, alimento prohibitivos la ma­
yoría .de las veces para sus posibilidades económicas ~' que por tal 
razón eo:rp.en rara vez. · 

.. . F'acilmente se comprende por lo anteriormente expuesto, el 
gran deficit de calorías que tan pobre alimentación les prodnce, 
y es así como he visto con frecuencia el acentuado grado de hipo­
nutrición que presentan nuestros campesinos, factor qne i11cues· 
tionablcmente constituye uno de los más imporhrntes, del retraso 
mental de nuestros pnehlos. 

AGUA 

La ciudad de Rayón tien abnnclanéin ele agua, pnes la pri­
nwra me.jora- material que el Ayuntamiento y vecino.;; hicicro11. 
fué Ja introducción del. agua potable .a la j))indad, por un caíío 
lle cal y canto que mide 2.500 metros de longitud y cuya obÍ·a la 
dirigió y contrató Dn. Ramón Bustarnante, ignorándose su costo 
>' la :fecha de inauguración por no enco11t.rarse los documentos 
i·espectivos. ·Dicha obra abarcó después la costrnceoión de lu 
"Atarjea fí de Mayo" al oriente ele _;.a población, inanl):mada en' 
el año de lo:-J'i :l cLL;)'O co.sto m;cenchó a la suma de $ 50Ó.OO (qui-
nientos pesos). · 

Actualmente las llaves públicas y atar.ieas són en número de 
ocho,· t.lonociéndose con los nombres de '' Bustamante' ',. '' 5 de 
mayo" '..'Escobcclo'', "El Ejido", "Sabino" (en número ele 2') y 
dos más qire no tienen ningún nombre pa rtieular, situada la 
pi·imera entre las calles de Hidalgo y Guercro y la segunda ent 1·e· 
las calles de :Matamoros y Ahasrilo. 

Existen además cerca de ochenta llaves en c::isas particulares 
d~ fámilias pudientes, que cobra la Municipalidad. a razón de 
$LOO (nn peso) mensual por cada una de éllas. Fuera de este ser-
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vicio de agua a domicilio, el resto de las llaves y atarjeas cuyos 
nombres he citado, no pagan ningún impuesto, pues son de· u:so: 
público, pudiendo toda persona abastecerse por medio del "aca~ 
l'reo en hombros', del agua que necesite para sus gastos. 

La fuente de aprovisionamiento es un manantial situado al 
Noroeste de la ciudad y desde donde el agua es conducida a la· 
ÍJobJaeión por la obra a que anteriormente me he referido y que 
vino a solucionar indudablemente dicho problema, pero que des-' 
graciaclamente desde entonces, no se hian tomado medidas para 
conservarhi en las mejores condiciones posibles, dando por re­
sultado que actualmente las filtraciones de las aguas pluviales 
·con el acarreo incesante de materias orgánicas en descomposición 
y aún materias fecales, han hecho .del preciado líquido una COnS• 
t:ante amenaza para la adquisición de todas las enfermedades de 
origen híclrico. Es por tales circunstancias como he podido· ex­
plicarme, que las infecciones gastro intestinales, las diarreas 'ln; 
fantiles, la disentería amibüaw., y aún la dotinentería aumentan 
én las épocas de lluvias. Además es frecuente observar la cons:. 
tante contaminación a que está expuest!! el agua en sus trasla­
dos de las llaves públicas a las -casas ·por niedio de baldes·y ·botes 
fáltos de toda limpieza y que luego son colocados sobre .el suelo 
sin ninguna precaución de taparlos y en donde la grasa, el polvo 
y la humedad revü.trn a los mi.~mos de una capa de mugre. 

El agua e11 sí, en cuanto a su aspecto macroscópico, presen· 
ta ímicamente una ligera turbiedad debido probablemente a sus­
tancia en suspensión de naturaleza terrosa y algunos elementos 
vegetales princiEalmente algas. En cuant.o a sus otros caracte· 
res físicos, es incolora, sin ningún olor acentuado y de sabor agra­
dable y poco marcado. 

lfosnecto a .c;u comnosfoión química, según el último análisis 
que se hizo en el año 'de 1933, la conclusión a que se llega es la 
de que es químicamente potable; no así en .lo que respecta al 
nnálisis bacteriológico que demuestra más de 1.000 y menos de 
2.000 gérmenes por centímetro cúbico, y más de 50 y menos de 
100 colibacilos por litro. 

Estos últimos datos, por haberse perdido el citado análisis 
me fueron proporciona.dos verbalmente por personas de la loca~ 
lidacl que estaban enteradas del mismo y clign~s de todo crédito 
habiéndoseme hecho imposible durante mi permanencia ratifi: 
carlos por carecer del material indispensable, en un nuevo aná­
lisis químico o en el envío de una ''muestra'' para su análisis 
principalmente bacteriológico. 
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Con \os anteriores datos casi ciert.os de que el agua, es de 
suponer, sigue siendo actualmente no potable, aproveché todas 
las oportuni_dacles que se me presentaron para aconsejar a los 
habitantes de la población, que el consumo ele la 'misma, no se 
hiciese sino únicamente hervida, pero con desconsuelo comprobé 
que apesar de mi empeño los resultados fueron casi. nulos. La 
gente actual de nuestros pueblos, piens.o no puede o no quiere 
comprender el valor .de estas grandes medidas de protección; no 
pt1dienclo por otra parte exigirles preceptos más allá ele sus lí~ 
mites o capacidades comprensivas, son las Autoridades Sanitarias 
y las· Autoricla~les Municipales, las obligadas de protegerlas, 
ofreciéndoles el agua que consumen, en l.as. majores condiciones 
po.;;ibles, es decir, en forma de agua potable. Cualquier campa­
ña que se haga de ilustración al respecto, serán muy pocos los 
~atequizaclos; existe el hábito, la costumbre arraigada desde 
~uestros ancestros y solo podemos por de pronto exigirles a las 
nuevas -generaciones, que se forman con una tenaz y constante 
~ducaciún en lo.s ·centros escolares, las prácticas hi~iéicas que 
habrán de despertm· <'n Pllm:;, 11•1Pvfl Yicla y nuevos hm·izontes. 
Las generaciones actuales que declinan, llevan ya su lastre de 
ignorancia y pre.inicios.:. nacidos de la .poC!a preocupación que se 
tenía años atr:'.ís, por estos problemas de capital impol'talleia. 



A VEN AMIENTO • 

. La ciudad de Rayón no cuenta con ningún sistema para el 
alejamiento de las inmundicias. La mayoría de sus hapitantes ha· 
(len sus necesidades fisiológicás en los patios, en las cercas y aún 
e11 las mismas calles. · · 

· Son muy raras las casas del centro de fa· población; _que :w~; 
nen retretes consistentes en una excavación a lo sumo~de··uíi.,híe~; 
tro de profundidad, sobre el que se coloca mi cajón con agu,Jeros 
en la parte imperior, desprovistos ·por fo general fü(toda protéif.;¡ 
bión contra las moscas y sin rii~gún ·tubo de ventilación;: Se :cóm:. 
prende fácilmente que en tales circunstancias, su existerrcia'.-'V'-ie'" 
ne a ser practicamente nula, si a éllo agregamos el abandono de 
los mismos a los deterioros de los cerdos, que encuentran sus 
.preciosos botines, haciendo verdaderos hoyos y zanjas guiados 
por su olfato tan particular. La existencia de tales retretes, que 
no lenan ninguna conclici6n higiénica, no pasa por otra parte. 
de un 2% en relación con el número de habitante~. 

La resolución de este problema por las Autoridades Munici­
pales es, en mi concepto, el que necesita su más inmediata rea­
Jizació~, obligándose la construcción en cada casa particular, de 
R.etretes Sanitarios de fosas fijas e impermeables, con ventila­
ción adecuada y cuyo costo relativamente reducido, será com­
pensado luego con creces, por los benefV!ios obtenidos. Fuera de 
esta primera medida inmediata, las Autoridades Sanitarias y 1\fo­
nici pal cs rlebcn interesarse seriamente por i·esolver de una ma­
nera definitiva dicho problema, estudiándose el costo de un11. obra 
de mayor envergarlnr::i y por personas capacitadas, atreviéndr>· 
me a indicar unicamente y como una observación <le mi parte. Ja 
posibilidafl de aprovecharse el cause de "El Idol o''. para el des~ 
agüe de Fosas Sépticas factibles de construir, dada la existencia 
de agua entubada. 
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. _ Insist!>1 el probi_ema es· de urgente resolución, ya . que por la 
eolimetría se 'ha revelado la con'taminación por m~teri'as f.Jeales 
dél agua que se· c.onsume. · · 

BASURAS. 

En la. ciudad de Rayón cada casa es un basurero; almace­
nánclose en los patios y corrales de la misma, los desperdicios de 
la cocina, el estiércol, los desechos etc., forman un conjunto prr 
picio para lo proliferación de las moscas, que después de posar­
se sobre las deyecciones humanas, hacen acto de presencia sobre 
los alimentos desprovistos de toda protección . 

. Nó ~xiste ni ha ·existido nunca un sistema, aproriado de recc­
lección de basuras y alejamiento de estiércol; la cremación se 
practica en muy contadas ocasiones efectuándose en los sitios 
aludidos y ésto cuando el acúmulo adquiere grandes proporeio-

. pes; en c~nto al estiércol no se sabe o no se tiene interés c11 

~provechar. 
Lo anteriormente señalado, constituye otro de los tópicos ·\le 

grandísima importancia.. sanitaria, que las A utoridacles :niunici­
pales podrían muy fácilmente l'.esolver :sin grandes sacn.flcios 
'ªºnómicos. 

..t .••. : ........ ) 



Js)JFERl\IEDADJ]S 'l'RANSl\ITSlBLBS . 

. R.csulta bastante difícil en el corto plazo de nuestro Serd· 
cío Social, hacer una e.;;tadístiea exacta de las enfermeJ!!.des 
transmisibles .dominantes en las poblaciones a nuestro cargo, poi· 
las circunstancias de que, ei~ la mayoría üe los easos, los enfer­
mo no recuren al médico y siguen los consejos de curanderos y 
"brujos" qne explotan admirn blt-menb la ignorancia. Juzgando 
sin ern bargu poi· ei númr1·0 <le <:a';os aternlidos por mí, he de ma­
nifestfü· L¡ue resultan por orckll de mayor frecuencia: EN PRI­
:llll~H, LUGAR, el paludismo, la gripp<:·, la brnnconemuanía y la 
neumonía . .En estas ú'timas es muy segnro que haya contribuído 
las estneiones rlrl 11iío en las que realicó mi:> obser\'aciones, que 
i:.orrs1101HliPro11 el m:i~·o1· tiernpcr. n la época dP i11vierno y en don­
de e:on:w elije en s11 oportnniílnd, las val'iaeiones climatéricas son 
nrny acentnadas <k nn día a oil'o. E~ dEGU~DO LUGAR, se 
prei>enta la blenorragia, la ~ífilis y la tuberculosis rn gene1.·;ú, 
predorninanrlo siempre In t.nllC'J'(•.ulo;;is p1tlmonar en sns fonna$ 
clínicas fibt·osa y fib1·uca.~eosa. EL1 'rgfü'I~n LUGAR lo ocupan 
hrn parasito~is i11tcstinales, las sahnonelosis, ln cli:;enj,ería ami· 
himrn y las paratifoicleas. Yn l'll 1111 ór<len üe frecuencia calla vez 
men~r he podido formar nn CGAH'l'O GRUPO que comprende, 
la tos ferina. rl sarampión. la escarlatina, la sarna, las tn·rnsi!il, 
las h'ieofitias y por f1ltirno la paroticliti;; rpiclémica. · 

Como no .hay ninguna notificacón respecto de las enferme­
<lacles fran8msihles, por la seneilla rnzón de que no hay un mé­
dico para diagosticarlas, la mayot· ¡Hn·te de las veces queuan ig­
norada;; por las Autoridades Sanitarias del Estado y ninguna me­
dida profiliíctica pnecle realizarse. Cuando éllo es posibl~ po·1• 

permmas capacitadas o de alg·11na experiencia, las medidas pro· 
filítctit·a8 se rrduceu al aislamiento, si tal cosa pnr,de llaméÍ1·sele, 
rl acostar al enfermo en cama aparte y ésto cuando se vi! obli­
gado a separarse por las molestias de .su enfermedad. Ninguna 
r;ün preranci1'm se toma ui por los familiares, ni por 11ingu:ia otrn 
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autoridad, respecto a 12 desinfección de lo$.·c1-lartos y utensilios 
en los desenlRees funestos, ni en la desinfección, cuando la e11-

-1ermedad de que se trate lo requiern, de las deyecciones, los espu­
tos, la ropa, etc. 

Del pdudismo hablaré en un capítulo aparte. Eu cuanto a la 
blenorragia, la sífilis y la tuberculosis que ocupan ~n mi ··uadro 
ol scgndo lugar, en realjdad debiera correponder ai p1·imero ;iun· 
to con el paludismo. nero 1·er111lt::i rm<> lo<; enfermo~, infeetados, 
únicamente recurren al tratamiento médico cuando hay de por 
medio una complicación a¡rníla, pon!?O poi' caso la orqaiepiclidi· 
l'litis blenorrágica o bien crónica. como las ~strecheses uretrales 
y hastá después de numerosos ensayos de curación con mediei.1as 
caseras: brebajes. rocimiento>':. etc. Como se comprende i·l trata­
miento abortiyo es en tales circunstancias imposible y en cuanto 
tratamiento en sí ele la enfermedad ca;;i nulo, pues los enfermos 
lo abandonan cuando sienten las primera& mP.iorfas. 

Cosa igual podría decirse de la sífilis; las manifestaciones 
primarias .son las únicas impresioJJÍ111tes para lo;;: enfermo;;; y de 
nndn resulta explicarles que dichas manifcsiaciones son las de 
menor importaneia; que desa parecer(m con unas enantas ampo­
lletas de la medicación específica, pero quedariw luego Jo;; peli­
gros tardíos. 'I'odo intento de eo1wcncimiento a e.;;;~~ r~specto, re­
sulta inútil, el enfermo na vez curado de lo primero, :-.nspfnde 
el tratamiento generalmente satisfecho, pero considerando las 
insistentt>s rel'mmndacioues dP continuarlo. !i11<;1:n (•ier·co punto 
tendenciosas. El g1·an número de abortos y de nii:ns nacidos pre· .. 
matura1nente que viven unos cuantos .cJfas. a veces horas y aún 
minutos; niños francamente sifilíticos o bien afectos de una gran 
debilidad cornrénita, no obrclece a otra causa. Este indiee 1le mor­
talidad esprcífica, es uno de los más altos que me resulta, según 
el número de Certificados de Defunción extendi1fo;; p0r mí, en 
mi carácter. dr lifMico l\I11ni1•ipal .. 

En Rayón noexiste prostíbulo autorizado, ni clandestino y 
l'S digno de consignarse el dato referente a que l'.>tas enferme­
dades 'venéreas son adquiridas en poblaciones cercanas de ma.1or 
importa11cia, prin·cipalmente en la Ciudad de Cárlle1rns, según 
los antecedentes suministrados por los enfermos. Eso no quita €·n 
modo alguno, que la prostitución deje de existir; 1Ínie1unente 
indica que son pocas ln>; mn.ii'rc~ 1mr -:e dedican y de nna mane­
ra ·l'eRPl''\'Udl} a yende1· sns rariri11s. Por .Jo g(•twral io hacen en 
concubinatos breves, fuer.a de todo control sanitmfo. 

m número SÍUembargo de mujeres infccfacfos llflflllÍPl'C 1111 
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).>0rce11taje bastante elevado, siendo por razones que se compr~n-· 
den aún más iiiffoiles de {'.urm·: la P.olrnhitACÍÓ11 sujeta al capric~ho 
del marido que la ha infectado, es realiza p01· éste, sin ningfui 
escrúpulo rle su narte y lfl nohrr mftrtii· llm;;i. r-onsigo 111 ci~fer 
rnedad ele una manera crónica; acostumbrándose a la misma y a 
sus exacerbaciones periódicas, terminan en numerosas ocasiones, 
con complicaciones más o menos serias, que pagan con el tribu·· 
hi de sús vidas o la vic1a de sus hijos. 

E cuanto a la tuberculosis, es .¡,, lamentar como con las an-
1'Niores, que ninguna campaña Mria ~e haya heel10 para evitar 
al menos su propágación, no obstante el crecido número de enfor­
mos de esta naturaleza que viven en las más lamentables condi­
eioes sanitarias e higiénicas y en contacto directo con sus hijos, 
esposa, etc" RN·m·1·pn tnrnhiPn 111 fllc>nlt::it.ivo cnando dicha enfer 
medad ha llegado a un grado de evolución muy avanzado y cuan­
do la simplr 111r>io1·¡n dn ).:11 nrir1M-i,,,in1~h. !'!'; r•:1•,j imposible. Por 
otra parte, ln profilax1s que se les impone y l9s t_ratamientos 111(. 
dieos, rpsultan prncticamente inaplicables al medio en que viven 
y a sus posibilidades económicas, la mayoría de las veces muy 
prer.nria;. El rirl'lM¡necimiento. la anemia, la astenia y por últi­
mo lns hemoptisis, PS el euadro clás!co de estos enfermos a quienes 
el paludünno casi invariahlPnH•ntc>, lr hahía con anterioridad 111i­
l1[1c10 s11.<.: ra pnup1;rrima co11~t.ih1ción ffair~a. 

PALUDJ8MO . 
.. J.· 

Es .inclnrlahle que el paludismo forma el capítulo número 
uno de las C'nfrrmrrlar1es 1rAnsmisihle en esta rPgión, al extremo 
de que todo tratamiento médico de cualquier otra índole, para que 
<'n nn crr>ddo número de casos sea fructuoso, es necesario .com­
binarlo con el tratamiPnto antinalílclico. Aproximadamente el 
SOo/o de los hnbit1111te8 del :\'lnnicipio padecen .dicha enfermedad 
~· añn enando mnPho;; dP (•}los no tiC'nen rnanifestirniones clínicas 
nctnnles, la han pacl"eido y no hahiPndo r.i·lo lo wficientemente 
tl'lltarlos. son poi' lo tnnto por~rHlorrR rlt>l hrmatozonrio de La­
Yeran. 

He podido comprobar en algnnm; oea:;iones que lo que llaman 
regionalmente "firhre". rorresponde al paludismo a<>udo en 
c·ualquiera de sns formas y otra expresión como la de ":star es­
pantad?"· 01'.ienta a suponer la Caquexia Palustre con trastornos 
g·Mü1·0 mt'stmalr'l. 
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A excepción de las persona.<; medianamente culta3, la mayo· 
ría ignora por completo la manera ele tranmu isión, atribuyéndola 
a la ingestión en gran cantidad de frutas verde!.>, limas, limones, 
naran,ias ácidas y aún también de la caña de azúcar. Es 1rntural 
1.:0.mprcndcr que con tales <~reeneias se descuíden por completo del 
Anopheles y mncho menos se tiene la uoeión ele los lugares de 
procreacióll ck estos insectos, viéndoRe así, qne ni poe elemental 
prudencia, se toman el trabajo de evita:- las f<H·.macionc.;; de ehar­
cas a las orillas ele sus humildes hogares. 

En realidad puec1o asegurar que no existe exceso de zancu­
dos en la Ciudad .de Ruy<Ín, no por medidas• efectivas y constan­
tes que se hayan tomado a este respecto, si110 por la misma c1is· 
posición de sus calles, plauas, recta;; y sobre todo con el declive 
apropiado para que el agua de lluvia 110 ]Wl"rnanezca estancada 
por mu.cho tiempo. En tales circunstancias los zm1eudos para 
proliferar, ií.niearnente ellcncntra:i las conclif:ioncs óptimao, en 
la mayoría de los pozo.;; completam011tr :1hanclonados qne exist!'ll 
en la pohJación, y Cll Jos pequeiios de¡d1sitos de agua que no se 
.eonsume durante> varios días, dr.stina<)os generalmente al 
uso de animales domésticos. Es por io clieho, pocas la.;; rnt>e1idas 
materiales que tornar y gnmdísimoR los beueficos por obtener, 
pero en lo ranchos, en los lugares apal'taL1os de la poblaci6u, se 
impone antes que todo, uua propaganda metódica y constante de 
la manera como preveir y curar esta enfermedad, insistiéndose 
sobre los medios de su propagación. 

Re.;;peeto al tratamiento preventivo es ignorado y en cnanto 
al curativo, lo intentan en muchas ocasiones con conocimientos 
ele yerbas, o bien con el tequila y el aguardiente de caña. Son 
pocos los que e:.onocen el nso dl' la q11inina y dicho conocimiento 
lo llevan a la práctica con el empleo. de Ya riadas medicinas de 
patentes, generalmente píldoras, que_ ontieueu ínfimas cantida­
des y ·que suministradas de una manera desorednada e incomple­
ta cla por resultado la cronicidacl del pacleeirnicnto. 

De nna manera generid .diré al1-0ra c•l tratamiento qne se· 
guí en algunas de las forma8 del palncfümo y que en la mayo­
ría de los casos obtuve los éxitos apetecidos. 

En la Fiebre 'l'erciana y Cuartana usé.. casi siempre con 
resultados positivos, el Sulfato de (~ninina 11 la dosis de 1.f.íO 
gramos diariamente, durante seis días y el empleo c011secutivo 
de tre.c; partillas <liarías de Atebrina, de 0.10 ct.gs. cacla nna. 
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durante otros cinco días, para. tenninar con la Plasmoquina en· 
tabletas de 0.01 ctgs. cada una, élurante cinco .días más ·y ~u­
ministradas en la misma forma que las antedores. En los casos 

· de intolerancia para ]a quinina poi· vía oral, usé con resulta­
(\os aún más eficaces el Bicloruro' de Quinina por la via intra­

. '•eilosa, a la dósis de 0.50 ctgs. diariamente, durante diez días 
consec'utivos, completanrlo el tratamiento con Atebrina en. in­

. ,vecciones tamhi~n endovenosas, durante tres días y a las dosis 
de Ó.20 etgs. di::niamente. 

'fambién para las formas agudas de paludismo, he usado 
· con resultados convincentes· en todos Jos casos tratados, los Sul­
fa nilamidos en' las forma.:; comerciales .denominadas RUBIA.SOL 
y .f>RONTOSIL, orientado con las prinieras· investigaciones que 
a este respecto fueron hechas con el Rubias()] y publicadas lue­
go en la Revista Higia, de México,· en octubi·e del año pÍ·óximo 
pasado y después en el Boletín de la Oficina Pa.naniericana ele 
\.Vashington, en noviembre ·del nnsmo afio, por el Dr. Amona-

. rio Díaz de I1eón, que ejerce r.n la citulad de Cár.denas, a 24 
kms. de la ciudad de Hay.Jn, sede de mis estudios sanitarios, y 
a quien he t.euido la oportunidad de conocer y tratar. Otras in· 
vestigacio~ies fueron hechas y publicadas más tarde (die.iem-
1.ire de 19~7); con el Prontosil, por los doctores Roy H. I-Iill y 
l\l. H. Hoodwin, en la Revista Southern 1\Iedieal Journal, pre­
sentando 100 casos de palnclisrno, 9a faleiparum y 7 vivax, tra­
tados con Prontosil intramuscular a la dosis de 10 e. e: cada 
doce . hora8 obteniéndose resultados completamente satisfac­
torios. 

Los Sulfanilamidos se eneuentran en la sangre a los diez 
minutos de haber sido suministrados; tiene su máximo de con­
CMltraeión a las tres horas, tardando 0.25 etgs. aproximada-

. mente nna:,; doce horas para ser eliminado~ p0r los riñones. El 
tiempo necc~ario para que S(' establezca l:l saturación sangÚÍ­
nea es de tres días, creándose después una e:oncentrución cons­
tiü1te. La dosis necesaria para establecer rlicha c:onceiitración 

· es; según tra:hajos posteriores del Dr. Üíaz ele Leó1i,"c1c' O.ó5 
ctgs. por kilo de peso; .clr tal snert.e, que a un adulto de llri'p·e-
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so medio de 60 kilos, puede suministrársele h~ta tres ·gramos 
o sean 10 tabletas de Protensil · Album, de 0.30 ctgs. 

El tratamiento seguido por mí, se ·ha ajustado en todo a 
los primeros lineamientos que a este respecto se h.an hecho; su­
ministrando en la 'ferciana Benigna, 2 comprimidos de Rubia~ 
BOl o Proútosil después .de cada comida, durante 4 días conse­
cutivos y después 1 comprimido 3 veces al día, durante los 10 
aías siguieentes; cuando me encontraba cierto grado de resis­
tencia a estas dosis, era suficiente la aplicación por vía intra· 
muscular de una Anipol!eta de 5 e.e. de Prontosil o Rubiasol, 
.dur~nte 2 ó 3 días por las mañanas. En la Terciana Maligna, 
para obtener la concentración del medicamente en la san¡re, Jo 
más alta y constante posible, suministraba además de una am­
polleta de Prontosil por las mañanas, 2 comprimidos del mismo 
o de Rubiasol cada 2 horas, o bieú 1 comprimido cada hora, 
hasta completar el número ele JO en 24 1horas y esto durante :3 
a 4 .días co11sccutivos; luego continuaba e:on 2 comprimido;; des­
pués de cada comida, durante 8 a 10 días más. En los casos 
crónicos -dicha medic:aeión no fné nunca ensayada, por temor a 
las manifestaciones hepáticas, renales, leucémicn.s y anémicas, 
que por lo general presentan estos enfermos. 

. En los niños he podido ensayar también esta medicación, 
con. resultados satisfactorios en 5 casos tratados; las .dosis fue-
1·on de acuerdo con las ante1-iormente citadas en relación a sus 
respectivos pesos, pero con por lo .general prescribía 

0 

la Euqui~ 
nina y el Jarabe de Quina en poción gomosa. 

En cuanto al tratamiento de algunos casos de Caqu-exia 
_ ~alustre que tuve oportunidad de atender (3 casos). fueron por 

lo avanzado .del padecimiento, de resultados mediocres. Usan· 
do .en términos generales, solucioiies inyectables ele Bazo e Hí­
gado Potenciado de los Laboratorios Hormona, y el Agrical A 

. ~· B compuesto de Clorhidrato .ae Quinina 0.25, Clornr.o de Cal· 
c::io 0.25 y Acriflavina 0.10., etgs., administrado por vfa endove­

, nosa cada tercer .día obtuve, como he dicho, apenas 11lr:un&i ····- . , , . 

. mejorías. 
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No hay en toda la ciudad un solo establo pan el mante­
nimiento de las vacas lecheras con fines lucrativos. Es uno de 
los alimentos .que escasean, al grado de ser muy pocas lalil per­
sonas, aun entre las pudientes, que tienen facilidade11 de con· 
<ieguirla. 

Son unos cuantos los dueños de una o dos vacas que sur­
ten sus necesidades y luego venden el sobrante de leche al pri­
mer clie~te que se les presenta. Las vacas son del tipo común 
mexicano, sin cruce de sangre ; se les cuida muy poco, alimen­
tándolas con el rastrojo del maíz que se utiliza a falta de pas· 
tos. Di~hos animales son encerrados en los patios o corrarle11 
de sus respectivos dueños, o bien ambulan con frecuencia & dis· 
tintas horas del día y de la noche, por las calles de la po­
blación. 

La ordeña de esto animales se realiza: en condicio­
nes lamentauiei:; y :;in ningún escrúpulo de higiene personal. 
por parte del ordeñador. que la lleva -a cab<> p<>r }a expre­
sión directa de la ubre, sin que ésta, ni las manos que '"erifi­
can dicho acto, sean antes sometidas a limpieza alguna. 

Los recipientes en donde se colecta tan preciado alimento 
son depositados sobre el suelo, en donde a la vez que se ordeña 
el polvo y las moscas lo contaminan aún más, pudiendo decir­
se sin exageración, que desde dicho momento, la leehe se con- · 
viel·te en un "caldo de gérmenes". Si !l ento se agrega qua 
ningún cuidado se tiene para su conservación y que su consu. 
mo se realiza casi siempre, únicamente calentada sin preyio 
cocimiento, se deducirá el peligro grandísimo que para la sa­
lud implica este alimento, el más completo e indispens.able. 
Francamente me ha parecido que si la tuberculosis e infeccio· 
ncs gastro intestinales no tienen un porcentaje aún mb ele· 
vado de1 c¡uc se puede constatar, se debe única y exclusivamen­
te al éonsumo ínfimo que de ella se hace. ¡Triste compen~a. 
ción! 
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HABITACIONES 

Indudablemente puede hacerse una distinci6n de las casas 
que ocupan el centro o área central de la población y las .del 
resto ele la ciudad. 

Las primeras, de eonstrucción antigua, son por lo general 
lle adobe, techo de palma unas, y de lámina de zinc otras. El' 
piso es ele tierra y en pocas de ladrillo. de barro o cemento·. 
Están compuestas desde uno a cuatro cuartos y r~rísimas las 
de cinco y seii;;, careciendo Ja mayoría :de baños y en cuanto a 
excusados en muy pocas de ellas existen. 

Cacla una tiene un patio bttlJtante amplio, sembrado de ár­
boles, tomnnmente de limones dulces, limones agrios, limas, 
aguacates y naranjas. Son frutas ·que por lo general se pier­
den, pues son unas cuantas· las consumidas por las familias -y 
no teniendo demanda en la población, el resto de ellas se· pudren. 
Algunas tienen, también, clepenclecias para los animales y ba,­
:rnra. 

Las casas del resto de la ciudad y en términos generales 
las del resto del municipio, están constituidas en un 90 por cien­
to por las llamadas "ranchos" o "jacales ", formadas ya de 
adobe con techo de palma o zacate, muy bajas y estrechas, im­
pidiendo toda il~minación y ventilación adecua.da; ya de pa­
redes constituidas por una simple empalizada y techo también 
de palma, por donde el aire· y el agua se filtran de una mane­
ra bruta], equivaliendo casi a dormir a la intemperie; El suelo 
es .ele tierra; constan de una a dos piczns: la primera se des-
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tina al uso de cocina y comedor, la segunda viene a constituil' 
h doi·mitorio y el baño,· durmiendo en ella toda una familia 
compuesta de padre, madre, hi,ios y aún parientes cel'canos, a 
cuyo número ya c1•ccido se agrega muchas veces el ele los ani­
males domésticos, pájaros, aves .ele corral, perros, gatos y hasta 
cerdos. El terreno que las rodea lo aprovechan también para 
la siembra de árboles frutales, de maíz o bien para la criarnm 
de animales que hacen del lugar uua verdacle1·a inrnnnclicia. 
Como carecen en lo absoluto de excusados, las persona3 que ha­
bitan no eligen un lugar determinado para hacer sus necesi­
dades fisiológicas, sino que las hacen en cualquier sitio del pa­
tjo, encargánc1os0 por lo general los animales, priii.'cipa lmente 

' los pnerc·os, de hacer hasta cierto punto la limpia. 

En la ciudad de Rayón, ni en el resto del Municipio, 110 

hay casas construidas especialmente para obreros o campesinos; 
la úi1ica que pudiera considerarse como tal, n.o para ~er. hahi­
f:Úda de una manera definitiva, sino como mesón o posa~la pnra.· 
los ejiclatarios que llegan a la ciudad en arreglo de Eünmtos 
,·á1;ios y como local para asamhfoas de los mismo.~. efi la ll!lma-.. 
da "Casa del Agraristá ", inaugurada el 20 ele noviemlll'e clel 
a·ño próximo pasado; es un local bastante amplio, bien vcnti­
Jnclo, regularmente iluminado, techo en una gran parte, .flc l(t~ 
mina de zinc y piso de ladrillo de barro. 

Fuera de esta especie de pnsada, de nw exclusivo. para lo.'l 
~jidatarios, no existe actualmente ningún hotel.; ele manera qne 

'los viajeros o forasteros que llegan tiene <¡ne pedir forzosame1r 
te albergue en las casas particulares. 
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ESCUELAS 

. El ll"Úmero de l!lseuelas en el :Municipio de Rayón es de 
QÜINCE, con un personal de 21 profesores. 

· Los lugares que. disfrutan de estos centros· de enseñanza y 
el número de profesores en cadll;. uno de ellos, .. es como signe: 

La ciudad de Rayón cuenta con 'una sola escuela' denomi­
nada "i\ilelchor Ocampo ", tiene el carácter de Priri1aria' Fede::. 
ral, pagando la Federación dos profesores. y cüatro el i\itinici:. 
pio. El rancho de Tortugas cuenta con dos profesores pagados 
únic·amentc por la li'ecleración y los ranchos de Tierras Colo­
radas, I,os Puertecitos, Las Canoas, Potrero .del Carnero, Obre­
gó11, Aguacatillos; Nogales, Agua de Garnotes, El Pajarito, l\Io­
relos, Pozo Bendito, Amoladeras y CerrHo de la Cruz, enéntan 
non un profesor, cada uno de ellos pagados tamhi\.n por In Fr.­
deración. 

En cuanto a las condiciones sanitarias de los cdifü:ios: \'en­
tilación, luz, temperatura e instalaciones sanitarias, abasto de 
água y alejamiento de desechos humanos, todos .ellos dejan mn· 
chÍ8imo que desear, pnes annqne poi'. lo general se' destinan pa-

ra Escuela:;; los lngarrs más amplios y mrfor acondicionados, 
ninguno ha sido construido o reformado n<l-hoc. encontl'úndo­
se Prt las mismas condiciones qnr las de los otros edificios del 
centro de la población. · 

.El equipo escolar en la E¡;;cuela "1folehor Ocampo". de la 
~iuclad de Rayón, ñnica de las que puedo .inzgar eon acierto, 
~s suficiente, pero 110 reune en cuanto a pnpitrrs y bmicns se 
refiere, las conc!ic.ionrs ac'.eeuadas 9ue. exigen. los .. eií1w;i~.s pe· 
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dagógicos y de higiene .escolar. Por lo regular son bancas .es­
trech¡as, sin respaldo, que obligan a posturas forzadas del eüu­
cando; la distancia de las mismas con relación a sus respecti­
vos pupitres, es "positiva", .obligando aún más· a las viciosas 
posiciones. 

I-fo;y Ull patio de recreo bastante amplio; el excusado está 
situado a unos veinte metros de los salones· <le clase, siendo de 
fosa fija, pero sin llenar los requisitos indispensables para ca­
talogarlo como un retrete sanitario. El baño se encuentra en 
pésimas condic~ones, p1·ácticamente no existe y no es usado por 
los alumnos. La educación higiénica de los escolares es media­
na, y es el profes-0rado el encargado para insisth fundamen­
talmente sobre los puntos siguientes: limpieza· del cuerpo, de 
las manos, boca, cabeza, pies y de la ropa; de luchar contra los 
malos hábitos .de meter los dedos a la boca y a la nariz, ele 
"mojar" la punta del lápiz y las· hojas ele papel con saliva, rle 
cambiar frutas y dulces a medio comer con los compañeros; 
ventajas del aire libre, de Ja luz, de la buena ven_tilación, etc. 

El número de inscritos para el año escolar de 1927 ·a 1938 
fué en la Escttela "l\felchor Ocampo" de 300, siendo la asii;;­
tencia de 188, es decir, de un 62.6, en números redondos de un 
~ por ciento del nfünero de niños inscritos r.n dichi afio. 

Por la falta de una Organización Sanitaria o siquiera de un 
Médico permanente, no se ha hecho ni puede hacers·e a la fo­
cha ninguna inspección médica periódica a los escolares, como 
tampoco el lrnr..<'r rxrhrnión oportunn de alumnos atacados de al­
·-111111 de las enfermedades transmisibles. 

En <::nanto a la salucl de los maestros, cada nño se les exi· 
ge el certificado respectivo que losi autoriza para el ejercicio 
del magisterio, certificado qne es expedido por un Médico le­
galmente autorizado y que en el citado anteriormente año es­
colar fueron algunos expedidos por mí, en mi carácter de Mé­
dico :.Municipal y Agente Polivalente del Departamento de ~a­
Juhrida<l .. Respecto a la educación higiénica de los mismos, son 
personás de alguna cultura, pero que las eircunstune:ias del me­
dio. les. obliga a omitir en parte algunos preceptos. 
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Coino un resumen de lo qlie he podido comprobar perso­
nalmente duranté in1 permanencia en esa población y relacio­
nado con los padecimientos que con más frecuencia se encuen­
tran en los niños de edad escolar, manifiesto que son los si­
guientes: linfatismo, caries dentarias, escrofulosis, impétigo y 
trieofitias. La desnutrición merecería un capítulo muy amplio 
si no fuera porque ha siclo clemasia.da estudiada, desde el pun­
to ele vista del factor eco11ómico. He podido ver personalmen­
te el mísero desayuno ele algunos escolares, consistente, ¡quién 
lrn hrá de creerlo!, en una simple taza de café negro y nn pan 
o una "gordn de sal" ... 
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ASIS'l'ENCIA SOCIAL INF ANTII. 

El grado de ilustración de las comadronas· de la localidad 
es completamente nulo." La mayorí~ no saben ni leer ni escribir; 
la asepsia y antisepsia es completamente desconocida por ellas. 
La primera indicación que dan cuando se les solicita la a:ten­
ción de un parto, es hacer ingerir a la parturienta brevajes que 
preparan, siendo muy usados cuando tarda la salida del pro­
ducto, el cocimiento de hojas de la planta denominada en la 
región "Cihuapatle", que tetaniza de una manera brutal Ja· ma­
triz y es causa en muchísimas ocasiones de retencio1;es placen· 
tarias y aún del feto. Hacen tactos constantemente para saber 
el progreso del trabajo del parto y esto sin ningún cuidado de 
limpieza en la vulva y mucho menos en las manos que ex­
ploran. 

Una vez nacido el producto, cortan el cordón umbilical con 
el primer instrumento filoso que encuentran a mano, o si no 
lo tienen hacen uso de los dientes; proceden luego a la liga­
dura con. cualquier pedazo de tela o cinta, por lo general su· 
cia, a la simple vista. El niño, después, es comunmente vesti· 
do o simplemente envuelto en cualquier trapo, sin previo apósi· 
to y curación del cordón, haciéndole cuando mucho la profi­
laxis de los ojos con unas cuantas gotas de jugo de limón. 

Esto constituye, pudiéramos llamar, el parto normal, co· 
inún y corriente en que el médico de por sí nunca es consul­
tado. Cuando el parto es un caso distósico, antes de llamar al 
facultativo, aplican una serie de recursos a cual más inhuma· 
nos: arrodillan a la parturienta con los muslos en abducción, 
la hacen realizar una serie de brincos, movimientos y esfttie1•· 
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zos a cual más diversos para la acomodación y expulsión, o 
bien, proceden al ya clásico "manteado". 

El lecho, si así puede llamársele, está rodeado de familfo~ 
res y vecinos qne sostienen velas o mecheros para. la ilnmi.na­
ción, en un ambiente pesado,· asfixiante, dentro de una habi-

. tación insalubre de por sí. Cuando ningmrno de estos recursos 
ha dado resultados, es hasta cuando se acuerdan del "doctor'', 
requieren entonces su ayuda. exigiéndosele a veces lo imposi­
ble. JJa infección de la madre y la muerte del producto es en 
talei; casos la regla. 

El coeficiente de mortalidad infantil .de O a 1 aiio de edad 
para todo el Municipio, es como signe: 

En el año ·de 1937 el número de defunciones de niños, el.e 
la citada edad, sin incluir los mortinatos, fué de 82 clefuncio­
nes, y nacimientos en el mismo año hubo 493; restímdole las 82 
defµnciones habidas, resultan 411 nifios de O a 1 aii.o de edad 
el 81 de diciembre ele 1937. 

Con. estos datos el Indice de Mortalidad Infantil es de: 
82 

- X 1.000 ::: 199 'Ó 411 ., 
en 11 úmero:;, redondos 200 DEFUNCJONRS 

DE NIÑOS DE O A 1 AXO, POR. CADA 1,000 ~IROS DE I1A 
M.ISi\IA EDAD. 

Este índice es bastante seguro, porque como lo he clieho 
en el capítulo de Censos, tanto los nacimientos como las .clefun­
Cioues se lle;yan con· bastante escrupnlosicla·d y la gente, por lo 
·regular, ha sido enseñada a no violar sino en muy contadas 
·ocasiones, estas participaciones obligatorias; resulta por · otra 
parte muy elevado, pero sin adquirir la alarrn1inte proporci61~ 
ele 400. y hiasta 500 que tienen otros lngares de la República; 

. I1a alimentación de. los niños de pecho es en extremo desor­
~lenada; la madre da el seno al pequeño crian tas veces llo¡·a y 
.se lo deja hasta que se duerme, lo rehusa, o bien J1asta qu:e 
1'omita. Desde muy· temprana edad comienzan a darle al.in:lrn­
tos inadecuados: pedazo~ de -torttp~s, café lHlgro; Íl;ijoles, . ittó-
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les, etc. y todo co11 una .falta casi absoluta de limpie:m, dando 
por resultado que las infecciones gastro intestinales sean fre­
cuent'.isimas. 

El destete, poi: regla general, lo verifican al año, sin ha­
ber regla fija para ello; si a esta fecha y aún hasta los dos y 

tres años no han habido sospechas de un nuevo embarazo, con­
tinúan con la alimentación unteriormente citada; en caso con­
trario y aún antes del aiio, ,<;e suspende el amamantamiento de 
nna manera brusca y peligrosa. Pasado el primer aiío, el niño 
por lo general tiene la alimentación de nn adulto, en propor­
ción naturalmente a su edad, "come de todo", se Je deja ga­
tear ~· andar, revolcarse en el suelo, llevar~e constimtementc 
las manos completamente sucias ele tierra a la, boca; f'n un des­
cuido lamentable por parte ele los padres, las paratosis intesti­
nales no tarfüm en pre~entarsr, las flianens infantiles por trans­
gresiones al régimrn alimenti(•io es el pan de cada día ~v por 
ñltimo el completo desabrigo para con las variaciones climaté­
ricas, arrebatan con frecuencia a estos niños de hronconem'no­
nía, cuando el palndiRmo aím no lrn hecho presa de los mim108. 

'l'al es el panorama ele la situación actual infantil que a 
graneles rasgos describo, en el que hay mucho que desear y 
aún más qne pedir para solneionar de nna manera efec~iva es­
te problema, que constituye el problema númf'ro uno, no >;Ó]o 

del Municipio ele Rayón sino ele.toda la Nación mexicana. 

No ha hiendo un lVT édico titn 1 ado rn todo el l\In1lieipio, mu­
cho meno::: habríL una OrganizaC'ión Sm1itnria ni de Asistencia 
Infantil; ele aM la falta casi absoluta de no('ionr¡; elementales 
de <higiene personal, de asepsia, antisepi;ia y de cuida.clo'J pre­
natales y l)Ost-natales. 

r_,a mnjr,r embarazada trabaja en sus ocupaciones {lomés­
ticas sin ningún consejo 11 orientaciún médica, hasta el mo­
mm1to mismo clel trab~jo <le parto, pMos ·días después se la ve 
de nuevo al pie drl ·mrtate, 81HlOl'OSfl, <·nm;a{1a y a veces con 
fiebre. Pero ¡.quién habr}1 de reclimirln ?, ¡,acaso hasta Ílnien­
mente la simple pl'opaganda híg-il•nirn? ... 
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Confío. sin embargo, en que la Revolución Social que se 
opera en nues.tros días: dando una nueva orientación y, sobre 
todo, una nueva distribución de las riquezas, habrú de solucio­
nar esta miseria humana en la que se debaten todos y cada 
uno de nuestros pueblos. 

MOLESTIAS SANITARIAS 

Es en !os corra.les y patios de casa donde se prodúcen eori 
el acumulo de basuras y estiércol los malos olores qm' son fum1-
tes además de proliferación de moscas, por las mismas cornli­
ciones sanitarias en que se encuentran. Los mosquitos encuen­
tran lugares muy propicios para la postura ele sus hneYos, en 
la;; aguas de los" pozos que han sido completamente nhandona­
dos y que se encuentran en el interior ele las misma.s rasas, sin 
haberse tenido nunca las elementales precauciones de renovar­
h·s p] agua, o bien, de cons.ervar sus "bocas" eompletamente 
nl ahl'igo ele la intemperie, por medio de tapaderas apropiadas. 

No existen, como lo he anotado, establos, )' Jos animales 
domésticos, caballos, mulas y una que otra vaea apacentnn el 
ra«trojo .del maíz en los mismos patios, sitios donde son a sn 
V('? Ol'deiJadaS las últimas en las COndÍCÍ011('8 hig•iéniC11S J' SiJ.Jli• 
tarias anotadas en el capítulo respectivo. · 

Las ratas, pulgas y piojos se encuentran, principn Jme111'r 
las penúltimas" en proporciones alarmantes, siendo una cons­
tante amenaza para la salubridad y ocasionan eomo es natural 
serias molestias. 

Las autoridades municipales bien pueden por sí mismas or­
ganizar la recolección de basura y estiércol en lugares nleja­
(ios de In población, or.dena¡; el cierre hermético de los pozos 
une no_ tienen actualmente ninguna utilidad y establecer la ins­
pección, al menos· semanal, de todas las casas para evitar las 
eolecciones de agua durante varios días y el acumulo de basu­
rns, estiércol, ete., en los patios y corrales del cent.ro de la 
cindad. 
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HIGIENE INDUSTRIAL 

Propiamente hablando, no hay industrias grandes, pues la 
mayoría de los habitantes se dedican a la agricultura; la re­
gión es eminentemente agrícola y apenas hay en la ciudad una 
que otra pequeña industria de pan, de elaboración del pilon­
eillo, .ele aguardiente, de fábirca y compostura de zapa-tos, de 
tenería y talleres de carpintería, que abastecen únicamente las 
necesidades del Íugar. 

Ninguno ·de los trabajadores en estas pequeñas industrias 
Hene "Tarjeta de Salud". 

Los accicfontes de tl'ahajo son rarísimos, da.da la elemen­
tnlidacl ele los mismos ~, es 16gh'o !':nponer que oeiuran más bi.en 
por descuido que por ignorancia, en Jos trapiches, calderas ele 
la caña de azftcar y hornos del pan. 

COMESTIBLES Y BEBIDAS 

. ·· .. La ciuda.d de Rayím 110 cuenta enn 1111 eclifieio cleclicado 
exelÍ1sivamente a Mercado; los artículos de- primera necesidad 
son adquiridos en las tiendas situadas en el centro _ele la po­
blación. Los días domingos, que son los de mayor movimiento 
eomercial, se estn hlecen en nna esquina .de la plaza central los 
llamados "puestos'', colocarlos en sn mayoría sohi·e el imelo y 
en donde se exponen sobre un petate o simplemcinte ;;obrr un 
costal, Íos artículos de mayor clemancla: jn!!'uetrs, baratijas, 
ropn. alg-mHts frntas, clnlees. etc. 

No existe tampoco un Rastro, pero hay unq~ cuatro o cinco 
carnicerías en donde se sacrificim los aninrn lrs sin 11i11g1111il vi­
¡dlancia. o control ele las autoriclacles, ·fuera del irnpnrsto co­
rrespomlirnte. El expendio ele ln enrne se hace en desastrosas 
rondir.iones 8anitarias: se expone al sol· en la;; mismas calles 
rlr: la cinclacl, donde el polvo y lnR moscas. princinalmente en 
los rlím; calnrosos, se encargan ele contaminarla de una mane-
1·n hrnh1 l, fuera de que, como he die ho, ningún Pxmnen pre­
Yio ha~r de lo.8 animales y llllJeho menos rll' JnR rnrnr~; llTIU vez 
que éstos han siclo sacrificados. 
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Como ya lo dejé anota.do en capítulos anteriores, no exis­
ten hoteles ni restaurantes; estas necesidades se subsanan con 
pequeñas :fondas y algunas "ventas" que en las noches se ins­
talan a orillas de la Plaza, lugares éstos d'onde se compran co­
midas, en las condiciones sanitarias más desastrosas, pero que 
llenan naturalmente las necesidades imperiosas del momento. 

Respecto al Análisis del .Agua, también ya ha sido consig­
nado y en cuanto al -de la Leche únicamente tendría que agre­
gar a lo ya expuesto en su lugar respectivo, que la única ven.­
taja que presenta la poquísima leche que se consume, es la de 
que no sufre ninguna adulteración; no existe, ni se ha hecho 
nunca ningún estudio bacteriológico de la misma, por las difi­
cultad<'.'> inherentes a las cqncliciones del lugar. 

HIGIENE DE LA AUIMENTACION 

Siendo los alimentos básicos que se consnmrn en la reg10n 
de origen principalmente vegetal: maíz, frijol. garbanzo, ca­
fé, arroz, nxúear y chile, a los qne se agregan frutas: lima~c;;. 

naranjas, limones y muy exigua la cantidad de huevos, carnes 
y leche, se deducirá, en términos general es, que el Indlce de 
Nutrición se encuentra muy por abajo de lo 11m·mal. 

Difícil resulta hacer un balance cuantitativv de los alimen­
tos que se consumen diariamente por persona, porque si bien 
es cierto que se encuentran algunos casos en que se 1rncen tres 
comidas diarias, en cantidad y calidad mn~· acepta ble;;, en cam­
bio, en ]a inmensa mayoría,, la deficiencia rn In alimentación 
resulta en extremo obvia, irreguJar y variable. 

Intentando, sin embargo, ajustarme al término medio, des­
pués de convivir e intimar con la clase menesterosa Y con el 
objeto de sentar una base para deducir conelnsione:;, expreso la 
alimentación que mils con~umnente me ha par<'cido entre los 
eampesinos: 
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: DESAYUNO: 
4::, a 5 .tortillas. 

· Un plato· de ;frijoles .. 
2 a 3 chiles verdes. 
Una ta~a de café. negro . 

COMIDA DEL MEDIO DIA: 
5 a 6 tortillas. 

••. 1 
. PR~ENDA: 

Un plato .de frijoles. 4 a: lf tortillas. 
Un plato .de arroz. Un plato de caldo. 
Salsa. Nopales. Un plato de 'frijoles. 

· 2 a 3 chiles v~rdes. 2 a 3 chiles verdes. 
Una taza de café negro. Una taza de café negro. 

Se ve claramente que no es una alimentación que pueda 
satisfacer el necesario equilibrio nitrogenado ni mucho· menos 
el aportamiento del número ·de calorías en un trabajo exéesi·. 
vamente rudo, que requiere por término medio unas 4,000 calo~ 
rías. Esta dieta que he formulado, a pesar de consi.clerarse exi,; 
gua no es, por otra parte, el tipo de dieta mfoima que puede 
encontrarse. 

El costo de los alimentos es muy variable y sujeto en to­
do a. las alzas y bajas del Mercado nacional. 

La cantidad de aguar.diente de caña que se elabora en fa 
eiud~d es de 180 litros diariamente, siendo el consumo aproxi­
mado en la misma de 100 litros y consumiéndose el resto en los 
ranchos y lugares vecinos. 

Sólo dos caRos rle cmf<'rmeélaclrs por carencia se me presen· 
taron durante mis "prúctic:as ", que cedieron fácilmente con la 
administración de proclnetM vitamínicos. Estos dos casos co· 
rrespondieron a niños de. 5 y 8 años respectivamente, pero hay 
un mayor número de ellos, atendiendo al índice de nutrición 
tan ha.jo en la clase desheredada, que no teniendo a. veces pa­
ra el alimento diario, temen acercarse al facultativo por los 
gastos que implica la adquisición de medicinas, con frecuencia 
fuera .de sus posibilidades económicas. 

Nacle se d.edica a la apicultura. La avicultura estií repre­
senta.da por unas ·cuantas gallinas que no · Uenan las necesida-
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.des de la población; el preciO de Un liuevo varía entre 5 y 7 
centavos y son en su mayoría· consu.JDidos por las· personas y 
familias pudientes. Las hostalizas práfi,ticamente no se conocen. 

Resumiendo lo anteriormente dicho, se llega a la clara con­
vicción de que no. menos .del 75 por ciento de los habitantes de 
este niunicipio esencialmente agrí(!ola, se encuent,ran en mar­
cadas condicione.s éie' hipo-alimentació~. A primera vista pare­
cería paradójico tales resultados, con. Jos antecedentes de ser 
las co.s~chas hasta cierto punto inmejQrables, pero investigán­
dose más detenidamente, se obse1wan factores que indudable­
mente y .ele una manera poderosa, contribuyen a la pobreza de 
los regímenes . alimenticios citados; ellos son: ' 

lY Los· explotadores· de siempre, "c~mpradores al tiempo", 
al'.ruinan. en un porcentaje muy crecido a los ejidatarios, co1u­
j>rándoles sus cosechas a precios ínfimos y aún antes ele la- "piz­
can :del maíz o el "vareon· del frijol, dispuestos en todas· las 
ocasiones a explotar, se aprovechan de las precarias con.dicio­
:r,.es económicas que en determinados momentos se les presen­
tan a 'los últimos. 
. 29 

. El hábito a determinado régimen de alimentación que 
desde sus ancestros . .han adquirido, viéndose con frecuencia per­
sonas que ·prefieren una taza. de café negro edulcora.do con pi­
jón, .a l.m vas~ de lech~. por la única razón de no haberla acos­
tumbr.ado nunca. 

39 Las circunstancias ya dicha~. de consumir· Ja gente 
eamp.esina únicamente lo que cosechan en sus labores del cam­
\lº•, vendiendo. gran parte de las mismas· y quedándose con lo 
indispensable . para el resto del año, despilfarran las utilidades 
qua tales ventas. les produce, volviendo año con año e.n las mis· 
mas ·o peores condiciones económicas. 
. Falta, pues,· según mi . criterio y respecto al primer 
pt~nto, una· bnena. organización; en cuanto a ~OS' otros. dos, 
lmhr.á .. que 9bligarlos en bien . pr,oplo al ahorro: mejorar .~~n 
ellos sus hogares· y aún su misma a.li.mentación; los bene:f~<iios 
f]Ue luego obteJ;t!lrían sería .la mejor lec;ción q~e pod;rÍfi:~ apren~ 
der. y lo que en un prin<:ipio .sería qu¡zás obje.to de recx;ii;qin~· 



ciones, a la postre y con. la evidencia de los hechos, se torna­
ría en una mejor comprensión de esta gente que no tiene de 
por. sí la culpa de sus propios errores y mucho menos de sus 
miserias. 

He sido optimist& y lo seguiré siendo. Indudablemente 
que el camino es largo y escabroso, pero el pueblo despiertá 
aún en su miseria e ignorancia; llega el momento de su reden­
ción y entonces estructurando una nueva vida y una' nueva so:. 
eiedad que sellan con la sangre, proclaman su libertad, sus de­
rechos a la vida, eliminaiido antes a sus verdugos, a sus explo­
tadores, a los culpables' de sus miserias e ignorancia. 

La Revolución Mexicana con sus actuales refonnas socia~ 
les, no es más q~e un paso hacia .la meta deseada; el.la .ha .sid9 
y lo. es a la fecha la mejor es~ranza de nuestros pueblos; .d.e­
hemos .de sentirnos obligados a cooperar con ella, puesto que 
en ella residen también nuestros mejores deseos y sa!á el me-: 
jor sostén de nuestros anhelos por desterrar la miseria .Y ~U­
"Viar el dolor humano. 

HIGIENZ EJIDAL 

l1a vicla social y económica de los e,jidatarios lia sido tra­
tada en síntesis en algunos de los capítulos anteriores. La ilus­
tración general es muy deficiente y la médica no le

0 

va en za­
ga; existen, sin embargo, magníficas oportunidades de agrupar­
los en Cooperativas Médicas, pues ellos mismos manifiestan es. 
tar· ya cansados ·de cnararse con yerbas sin resultados satisfac­
torios. 

No lmy estadísticas, ni se llevan a la feeha, de la mortali­
dad y morbilidad exclusiva de los ejidatarios, por lo que no se 
pueden hacer los índices respectivos y compararlos con los de 
los habitantes de la cabecera municipal. 
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DIV:ERSOS 
' ' 

Exámenes médicos a empleados que producen, transportan 
o expenden comestibles o bebidas, nunca se han .hecho. ·ni se 
hacen. 

No existe ninguna organización antituberculosa, de. pro­
tección a la infancia, Cm:.: Hoja u hospitales y ni siquiera un 
:M:¿dÍc~· d~ planta, como ya lo he dicho hasta la saciedad. · 

No. se hace poi; consiguiente ningún ex.amen bacteriológi­
co, ·químico o de cualquier otra índole. 

En la ciudad de Rayón existe un "práctico en medicina'' 
que suple en parte sus necesidades más imperiosas y un "bru­
jo" que aun con un título, dicen, de la Universidad Libre de 
GuadalajarR, se dedica a explotar inicuamente a la gente sen­
.cilla,· por medio de invocaciones de espíritus .v descubrimientos 
de te~oros. enterrados; da para sus fines médicos, trátese de la 
enfermedad que sea, unas .mismas cápsulas que por sus efectos 
laxantes y sus carateres físicos he coni.derado de ruibarbo; pre­
para, ad¡más, uno que otro cocimiento de yerbas y emite diag­
nósticos como el de "hígado embofado ", con estos datos estoy 
seguro podéis vosotros juzgarle. 
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